
�ACIA  EL CONGRESO

EL PCU A LA �EROICA  UJC

�ENIMOS  DE LA 
CLANDESTINIDAD

Palabras de Femando 
Gallardo.

CompaAeros

�a  recaído  en nosotros  el honor  de inter -
venir  sobre  un  de las  vertientes  de la resis -
tencia  que junto  a la de la cárcel  y a la del  
evito,  son testimonio  del panel devempe  
nado por  nuestro  Partido  y la UIC durante  
la dictadura.

Venimos  de la clandestinidad,  aunque  he-
mos  conocido  la cárcel  y la tortura

Gracias  al temple  de los camaradas  que  
caían, logramos  sobrevivir  a los últimos  gol-  
pes. a pesar de habernos  encontrado  en o un volante
una situación  por  demas  incomoda  como  ¡o 
fue militar  y a la vez durante  ano» entrar  
semanalmeme  a la boca  del lobo  en la calle  
Maldonado  v Paraguay para firmar  la libe»  
tad vigilada

�asta  hoy nunca supieron  los serv>«  k >» 
de Inteligencia  que mientras  haciamo»  esto  
formábamos  parte de la utt>ma d»eiiior  
clandestina  de la UK

Nuestro  Partido  veló por nuestra  educa  
ciOn  en los solidos  principios  del marxismo-  
leninismo

U d tMemackNM*MK>  pndetarto  nunca  
dejamos.  aun en las peores  condiciones,  de 
denunciar  las agresiones  yanquis  en Nicara-  
Kl, de solidarizamos  con la heroica  gesta  

l pueblo  chileno  o el paraguayo,  de salu -
dar la victoria  portuguesa  del 74, a veces  en 
forma  muy  modesta  a través  de una pintada  

pero ofreciendo  la vida si  
fuera  necesario,  en la empresa

la la AdeBdad  a la cWr obrera y d 
pueblo,  manteniendo  a cualquier  costo  su»  
mejores  organizaciones  v es asi que allí  
donde  hubo  un comunista  había CNT ha 
bia FíUU habu  FA había imciatrva  y per»  
pectrvas  de lucha  v esperanza

la lucha  «landeStma  no fue patrunomn  
de ur grupo  pequen. Vanas dirercione»



órl  Parttoo  y * U UK turr.m  reemplaza -
das �or  cuadros  nuevos  a' rompí»  ov los  
golpes  que nos asestaba  el fascismo,  pero  
en cua*qu*f  (aboca, en cualqwe*  barro  o 
centro.de  estudm  donde  c*a un militante,  
había siempre  alguien  que ocupaba  su lu -
gar, lo que habla a su vez de nuestro  
arraigo  en la clase obrera  y las masas

Miles de hombres  y mujeres  sencillos,  
jovenes  casi  niños,  asumían  el compromiso  
de honor  de mantener  encendida  la llama  
de la resistencia.  Y cuando  como  tantas  ve-
ces nos  ocurno  quedábamos  desengancha -
dos ” . ello no era motivo  para detenerse:  
teníanto»  «na poMóca cristalina  ah 
mentada  por nuestros  camaradas  del exilio  
(Enrique  Rodríguez  en Radio Berlín  Interna -
cional.  tos 15 mmutos  de tos sábados  en 
Radio Moscú,  etc.).

E! espíritu  que nos  guiaba  era el de aque -
llas entrañables  palabras  de Rodney  Ans-  
mendi  cuando  por Radio �abana  nos  trans -
mitía un mensaje  en la Navidad de 1975: 
"La lucha  es dura, es larga, es difícil.  Pero  
el fascismo  caerá y en nuestra  patria  flore -
cerán sin duda, nuevamente,  las esperan  
zas".

Con Fucile, con Dimitrov,  con la expe -
riencia  vietnamita  y la resistencia  al fascis -
mo de los pueblos  del mundo  entero,  fui -
mos  aprendiendo  en el pañuelito  que es la 
ciudad  de Montevideo  y en las difíciles  
condiciones  de los pueblos  del interior  
(donde la caída en poco  tiempo  era una  
certeza) el duro  oficio  de clandestinos.

Debíamos resolver  una contradicción:  
promover  la unidad  y la lucha  de las masas  
y pasar desapercibidos  para el enemigo.

Nos acostumbramos  al seudónimo,  y a la 
com  pa rt  imentaoón .

A la puntualidad  y a la contraseña  en tos  
enganches.

A la señal  de peligro  al entrar  a una casa.
A percibir  el peligro  de seguimiento.
En nuestro  barrio,  en la fábrica,  en tos  

centros  de estudio  fuimos  tos mejores  ac-
tores  para no levantar  sospechas.

Y a la hora del golpe saltábamos  de 
nuestro  trabajo  y de nuestra  casa, dejába  
mos de ver a familiares  y amigos,  y por  
años,  dejamos  de asistir  a lugares  públicos  
No pudimos  ir al 1o de Mavo del 83, n¡ 
siquiera  al del M Tampoco  fuimos  a aquel  
histórico  27 de noviembre.

Debíamos  preservar  y desarrollar  la orga  
nizacion  para asegurar  la continuidad  de la 
resistenc  ia

fl camarada  Arrsmendi  nombró  en sentí  

do homenaje.  taño  a «no. a nuestros  márti -
res. ion  muchos  tos  que cayeron,  son mi -
les los  que pasaron  por  la tortura,  tos  cuar -
teles. tos  campos  de concentración,  oemos  
de miles  conocieron  el exilio...

Estos  riesgos  tos  Vivíamos  minuto  a minu -
to en la clandestinidad.

Pero el principal  riesgo  al cual  temíamos  
realmente  tos comunistas  y que siempre  
tuvimos  presente  ¡era el riesgo  0e que el 
torrente  de lucha  del pueblo  uruguayo  per -
diera su cauce en pos de la libertad  y la 
democracia,  y que se prolongara  la noche  
del fascismo!

Páginas  de heroicidad  quedan  para la me-
jor  histona  de nuestra  patria.  Sin embargo  
no hubo  superhombres,  no hubo  escogidos  
ni iluminados.

�ubo  sí, sencillos  militantes  y una sólida  
concepción.

Decía el patriota  checo  julius  Fucik:  "�é -
roe es el hombre  que en el momento  deo  
sivo  hace lo que debe hacer".

Nuestro  Partido,  nuestra  clase obrera  y 
nuestro  pueblo  son heroicos  porque  en tos  
momentos  decisivos  en que peligraba  el 
futuro  de nuestra  patria, hicieron  lo que  
debían hacer.

Y hoy  podríamos  afirmar  que nuestro  Par-
tido,  acerado  por las pruebas  pasadas,  con  
la mira  en el gobierno  popular  y el socia -
lismo,  seguirá  haciendo  lo que deba hacer  
por  escabroso  que se nos  presente  el cami -
no!!!

Viva el heroico  Partido  Comunista  del  
Uruguay!!!

¡Viva la heroica  Unión  de Juventudes  Co-
munistas!

NUESTRO HOMENAJE
A LA MUJER 
DE LA RESISTENCIA

Palabras del joven Mauricio 
Betancor. hijo de presos 
políticos.

Compañeros

los  jóvenes  comunistas,  nos  encontramos  
hoy. ante el enorme  compromiso  de brin -
dar ante esta Conferencia  la experiencia  
que nos tocó  vivir  a miles  de niños  y jove -
nes, la de tener  a nuestros  padres  presos  
por  luchar

Siendo  apenas  niños.  6, 8, 9 años,  un d>a 
nos encontramos  sentados  ante mama que  
nos explicaba  que papá no volvería  a casa  
por un tiempo;  20 días después,  fue la 
abuela quien nos explicaba  que papa y 
mamá estaban  presos

luego  fue una sucesión  de búsquedas,  
de recorndas  con la tía por cuarteles  de

preguntas  sin respuestas.  Se adueñaba  de 
nuestras  cabezas un /dónde  están?, ¿por  
que no están?

Pasaron  meses  hasta  la primera  visita,  una  
en el 5o de artillería,  otra en el kilómetro  
14, y la pregunta:  ¿por  qué están acá?

Así, de a poco  fuimos  comprendiendo,  
en las sucesivas  visitas,  en las charlas  fami -
liares,  que nuestros  padres  no habían  come -
tido  ningún  delito,  que eran tan buenos  
como  nosotros  pensábamos,  y que estaban  
presos  porque  nos  amaban y porque  ama-
ban a todos  los  hombres.  Entonces,  cambia  
ron nuestras  respuestas  ante tos amigos  
oue preguntaban  por  nuestros  padres:  des  
de el tímido,  casi vergonzoso  "están  pre -
sos"  hasta sentir  la necesidad  de contarles  
no sólo  a ellos  sino  a todos  los  que pudié  
ramos,  que en el mundo  existían  injusticias  
v que aquí en Uruguay,  se encanalaban  a 
los hombres  que luchaban  contra  ella.

Estas cosas fueron  las que hicieron  que  
empezara  a temblar  en nosotros  la «dea de 
Libertad:  soñando  desde los rescates  mas  
sofisticados,  con aviones  v helicópteros,  
hasta  el decirle  bajito  en la visita  "vámonos  
ahora  que no nos  mira  nadie fuimos  com  
prendiendo  que las visitas  no eran soto  el 
abrazo v la alegría  de estar juntos  Podían  
ser una ventamta  abierta  al mundo  v empe  
zamos a entender  po> que antes de cada  
visita  temamos  qw- re«Ordar nombres  tuga  
res hechos  que para nosotros  nada decían  
> primero  fue el tomar  con responsabilidad

centro.de


I* tarea de recordar  y contar  con la mavor  
precisión  lo que nos  decía la abuela. la tía. 
o compañeros  que nos  encontrábamos  "co -
mo por casualidad".  cada d>a de visita.  Y 
•ue también  el encaminamos  nerviosos  con  
un sobre  entre  la ropa a> salón  en que los  
soldados,  esos  que en tantas  pesadillas  nos  
corrían  can hasta alcanzamos.  nos revisa -
ban, y sentir  la gran vscáona.  cuando  la 
mano  de papa encontraba  lo que no habían  
podido  ios soldados.  Y de a poco  nos  fui -
mos interesando  por recoge»  información  
nosotros  mismos,  leyendo,  escuchando  la 
radio, etc. Las noticias  ya no eran sólo  
trasmitidas  uno también  discutidas  en las  
visitas  Estas docusiones,  y tantas  otras,  nos  
hicieron  entender  que a pesar de la cárcel,  
los  hombres  seguían  luchando,  que  se resis -
tía a la dictadura,  y que todos  podíamos  
aportar  nuestro  granito  de arena

Vaya aquí nuestro  sentido  homenaje,  a la 
mujer  de la resistencia,  a la tía. a la abuela  
que dieron  todo por nosotros,  que nos  

ayudaron  a crece»,  a formarnos  como  hom -
bres  íntegros;  a estas  mujere»  heroicas  que  
supieron  derrotar  en cada familia,  el inten -
to del fascismo  de dividir  el pueblo  uru -
guayo. manteniendo  hogares  unidos,  ale-
gres,  y haciendo  de cada uno de ellos  un  
centro  más de resistencia  y un semillero  de 
futuros  luchadores

Los  jovenes  nos  sumamos  a la resistencia  
activamente,  transformando  nuestros  sue-
ños de aviones  y helicópteros,  en sueños  
donde  cientos  de miles  de personas,  rom -
pían las rejas  y todas  las barreras  que opri -
man no sóto  a tos presos  sino  a todo  el 
pueblo.

Ya soñábamos  como  lo decía lemn “ a 
condición  de realizar escrupulosamente  
nuestra  fantasía"  comprendimos  que la me-
jor manera de hacerla realidad  era volcar  
nuestros  esfuerzos  junto  a los  de todos  los  
que soñaban  como  nosotros,  sumamos  a la 
lucha  organizada.  .afiliamos  a la UJC?


